
Julio 14 

 

Compasión de Jehová por Israel 

 

Miq. 7.14-20 

14 »Apacienta a tu pueblo con tu cayado, 

al rebaño de tu heredad 

que mora solo en la montaña, 

en campo fértil; 

que sean apacentados en Basán y Galaad, 

como en el tiempo pasado. 

15 Como en los días en que saliste de Egipto, 

yo les mostraré maravillas. 

16 Las naciones lo verán y se avergonzarán 

de todo su poderío; 

se pondrán la mano sobre la boca 

y ensordecerán sus oídos. 

17 Lamerán el polvo como la culebra, 

como las serpientes de la tierra; 

temblarán en sus encierros, 

se volverán amedrentados 

ante Jehová, nuestro Dios, 

y temerán ante ti. 

18 »¿Qué Dios hay como tú, 

que perdona la maldad 

y olvida el pecado 

del remanente de su heredad? 

No retuvo para siempre su enojo, 

porque se deleita en la misericordia. 

19 Él volverá a tener misericordia de nosotros; 

sepultará nuestras iniquidades 

y echará a lo profundo del mar 

todos nuestros pecados. 

20 Mantendrás tu fidelidad a Jacob, 

y a Abraham tu misericordia, 

tal como lo juraste a nuestros padres 

desde tiempos antiguos».  

 

Exhortación a un arrepentimiento sincero 

 

Is. 1.10-20 

10 ¡Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de Jehová! 

¡Escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra! 

11 «¿Para qué me sirve, dice Jehová, 

la multitud de vuestros sacrificios? 

Hastiado estoy de holocaustos de carneros 

y de grasa de animales gordos; 

no quiero sangre de bueyes ni de ovejas ni de machos cabríos. 



12 ¿Quién pide esto de vuestras manos, 

cuando venís a presentaros delante de mí para pisotear mis atrios? 

13 No me traigáis más vana ofrenda; 

el incienso me es abominación. 

Luna nueva, sábado y el convocar asambleas, 

no lo puedo sufrir. 

¡Son iniquidad vuestras fiestas solemnes! 

14 Mi alma aborrece vuestras lunas nuevas 

y vuestras fiestas solemnes; 

me son gravosas y cansado estoy de soportarlas. 

15 Cuando extendáis vuestras manos, 

yo esconderé de vosotros mis ojos; 

asimismo cuando multipliquéis la oración, 

yo no oiré; 

llenas están de sangre vuestras manos. 

16 Lavaos y limpiaos, 

quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos, 

dejad de hacer lo malo, 

17 aprended a hacer el bien, 

buscad el derecho, 

socorred al agraviado, 

haced justicia al huérfano, 

amparad a la viuda. 

18 »Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: 

aunque vuestros pecados sean como la grana, 

como la nieve serán emblanquecidos; 

aunque sean rojos como el carmesí, 

vendrán a ser como blanca lana. 

19 Si queréis y escucháis, 

comeréis de lo mejor de la tierra; 

20 si no queréis y sois rebeldes, 

seréis consumidos a espada». 

La boca de Jehová lo ha dicho. 

 

Juicio de Jehová contra los soberbios 

 

Is. 2.6-22 

6 Ciertamente tú has dejado tu pueblo, la casa de Jacob, 

porque están llenos de costumbres traídas del oriente 

y de agoreros, como los filisteos; 

y pactan con hijos de extranjeros. 

7 Su tierra está llena de plata y de oro, 

sus tesoros no tienen fin. 

También está su tierra llena de caballos 

y sus carros son innumerables. 

8 Además, su tierra está llena de ídolos, 

y se han arrodillado ante la obra de sus manos 

y ante lo que fabricaron sus dedos. 

9 Así se ha inclinado el hombre 



y el varón se ha humillado; 

por tanto, no los perdones. 

10 ¡Métete en la peña 

y en el polvo escóndete 

de la presencia temible de Jehová 

y del resplandor de su majestad! 

11 La altivez de la mirada del hombre será abatida; 

la soberbia humana será humillada. 

Sólo Jehová será exaltado en aquel día. 

12 Porque el día de Jehová de los ejércitos 

vendrá sobre todo soberbio y altivo, 

sobre todo lo arrogante, 

y será abatido; 

13 sobre todos los cedros del Líbano 

altos y erguidos, 

y sobre todas las encinas de Basán; 

14 sobre todos los montes altos 

y sobre todos los collados elevados; 

15 sobre toda torre alta 

y sobre todo muro fortificado; 

16 sobre todas las naves de Tarsis 

y sobre todos los barcos lujosos. 

17 La altivez del hombre será abatida; 

la soberbia humana será humillada. 

Sólo Jehová será exaltado en aquel día. 

18 Y acabará por completo con los ídolos. 

19 Se meterán en las cavernas de las peñas 

y en las aberturas de la tierra, 

a causa de la presencia temible de Jehová 

y del resplandor de su majestad, 

cuando él se levante para castigar la tierra. 

20 Aquel día arrojará el hombre 

a los topos y murciélagos 

sus ídolos de plata y sus ídolos de oro, 

que le hicieron para que adorara. 

21 Se meterá en las hendiduras de las rocas 

y en las cavernas de las peñas, 

a causa de la presencia formidable de Jehová 

y del resplandor de su majestad, 

cuando se levante para castigar la tierra. 

22 ¡Dejad al hombre cuyo aliento está en su nariz!; 

porque ¿de qué estima es él digno? 

 

Ayes sobre los malvados 

 

Is. 5.8-30 

8 ¡Ay de los que juntan casa a casa 

y añaden hacienda a hacienda 

hasta ocuparlo todo! 



¿Habitaréis vosotros solos en medio de la tierra? 

9 Ha llegado a mis oídos de parte de Jehová de los ejércitos, 

que las muchas casas han de quedar asoladas, 

sin morador las grandes y hermosas. 

10 Y diez yugadas de viña 

producirán un bato, 

y un homer de semilla 

producirá un efa. 

11 ¡Ay de los que se levantan de mañana 

para correr tras el licor, 

y así siguen hasta la noche, 

hasta que el vino los enciende! 

12 En sus banquetes hay arpas, 

vihuelas, tamboriles, 

flautas y vino, 

pero no miran la obra de Jehová, 

ni consideran la obra de sus manos. 

13 Por tanto, mi pueblo es llevado cautivo, 

porque no tiene conocimiento, 

sus nobles se mueren de hambre 

y la multitud está seca de sed. 

14 Por eso ensanchó su interior el seol 

y sin medida extendió su boca; 

y allá descenderá 

la gloria de ellos y su multitud, 

su fausto y el que en él se regocijaba. 

15 El hombre será humillado, 

el varón será abatido, 

y humillados serán los ojos de los altivos. 

16 Pero Jehová de los ejércitos será exaltado en juicio; 

el Dios Santo será santificado con justicia. 

17 Los corderos serán apacentados según su costumbre, 

y los extranjeros devorarán los campos desolados de los ricos. 

18 ¡Ay de los que traen la iniquidad 

con cuerdas de vanidad 

y el pecado 

como con coyundas de carreta!, 

19 los cuales dicen: «¡Venga ya, 

apresúrese su obra y veamos! 

¡Acérquese y venga 

el consejo del Santo de Israel, 

para que lo sepamos!». 

20 ¡Ay de los que a lo malo dicen bueno 

y a lo bueno malo; 

que hacen de la luz tinieblas 

y de las tinieblas luz; 

que ponen lo amargo por dulce 

y lo dulce por amargo! 

21 ¡Ay de los que son sabios ante sus propios ojos, 



de los que son prudentes delante de sí mismos! 

22 ¡Ay de los que son valientes para beber vino 

y hombres fuertes para mezclar bebidas; 

23 los que por soborno declaran justo al culpable, 

y al justo le quitan su derecho! 

24 Por tanto, como la lengua del fuego consume el rastrojo 

y la llama devora la paja, 

así será su raíz como podredumbre 

y su flor se desvanecerá como polvo, 

porque desecharon la ley de Jehová de los ejércitos 

y abominaron la palabra del Santo de Israel. 

25 Por esta causa se encendió 

el furor de Jehová contra su pueblo, 

y extendió contra él su mano y lo hirió; 

y se estremecieron los montes 

y sus cadáveres fueron arrojados 

en medio de las calles. 

Con todo esto no ha cesado su furor, 

sino que todavía su mano está extendida. 

26 Alzará pendón a naciones lejanas 

y silbará al que está en el extremo de la tierra; 

y he aquí que vendrá pronto, a toda prisa. 

27 No habrá entre ellos nadie cansado, 

ni quien tropiece; 

ninguno se dormirá ni dormitará; 

a ninguno se le desatará el cinturón de su cintura, 

ni se le romperá la correa de sus sandalias. 

28 Sus saetas estarán afiladas 

y todos sus arcos entesados; 

los cascos de sus caballos serán como de pedernal, 

y las ruedas de sus carros, como un torbellino. 

29 Su rugido será como de león; 

rugirá a manera de leoncillo, 

crujirá los dientes y arrebatará la presa; 

se la llevará con seguridad 

y nadie se la quitará. 

30 Y bramará sobre él en aquel día 

como bramido del mar; 

entonces mirará hacia la tierra, 

y he aquí tinieblas de tribulación, 

y en sus cielos se oscurecerá la luz. 

736-716 a.C. Reinado de Acaz en Judá 

 

Comienzo del reinado de Acaz 

 

2 R. 16.1-4 

1 En el año diecisiete de Peka hijo de Remalías comenzó a reinar Acaz hijo de Jotam, rey de Judá.2 

Cuando comenzó a reinar Acaz tenía veinte años, y reinó en Jerusalén dieciséis años, pero no hizo lo 

recto ante los ojos de Jehová, su Dios, como su padre David,3 sino que anduvo en el camino de los 



reyes de Israel, y aun hizo pasar por fuego a su hijo, según las prácticas abominables de las naciones 

que Jehová echó de delante de los hijos de Israel.4 Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares 

altos, sobre los collados y debajo de todo árbol frondoso. 

 

2 Cr. 28.1-4 

1 Veinte años tenía Acaz cuando comenzó a reinar, y dieciséis años reinó en Jerusalén: pero no hizo lo 

recto ante los ojos de Jehová, a diferencia de su padre David.2 Antes anduvo en los caminos de los 

reyes de Israel, y además hizo imágenes fundidas a los baales.3 Quemó también incienso en el valle de 

los hijos de Hinom, e hizo pasar a sus hijos por fuego, conforme a las abominaciones de las naciones 

que Jehová había arrojado de la presencia de los hijos de Israel.4 Asimismo sacrificó y quemó incienso 

en los lugares altos, en los collados y debajo de todo árbol frondoso. 

 

Invasión de Tiglat-pileser, rey de los asirios 

 

2 R. 15.29 

29 En los días de Peka, rey de Israel, llegó Tiglat-pileser, rey de los asirios, y tomó a Ijón, Abel-bet-

maaca, Janoa, Cedes, Hazor, Galaad, Galilea, y toda la tierra de Neftalí; y llevó sus habitantes cautivos 

a Asiria. 

 

 

 

Peka y el rey de Siria atacan a Judá 

 

2 Cr. 28.5-8 

5 Por lo cual Jehová, su Dios, lo entregó en manos del rey de los sirios, los cuales lo derrotaron, y le 

tomaron gran número de prisioneros que llevaron a Damasco. Fue también entregado en manos del rey 

de Israel, el cual le causó una gran mortandad.6 Y Peka hijo de Remalías mató en Judá en un día a 

ciento veinte mil hombres valientes, por cuanto habían abandonado a Jehová, el Dios de sus padres.7 

Asimismo Zicri, hombre poderoso de Efraín, mató a Maasías, hijo del rey, a Azricam, su mayordomo, 

y a Elcana, segundo después del rey.8 También los hijos de Israel tomaron cautivos de sus hermanos a 

doscientos mil, entre mujeres, muchachos y muchachas, además de haber tomado de ellos mucho botín 

que llevaron a Samaria. 

 

2 R. 16.5,6 

5 Entonces Rezín, rey de Siria, y Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron a Jerusalén para 

atacarla y sitiar a Acaz, pero no pudieron tomarla.6 En aquel tiempo el rey de Edom recobró Elat para 

Edom, y echó de Elat a los hombres de Judá. Los de Edom llegaron a Elat y habitaron allí hasta hoy. 

 

La apostasía de Israel será castigada 

 

Os. 5.8-15 

8 ¡Tocad la bocina en Gabaa 

y la trompeta en Ramá! 

¡Sonad la alarma en Bet-avén! 

¡Alerta, Benjamín! 

9 Efraín será asolado en el día del castigo; 

entre las tribus de Israel 

hice conocer la verdad. 

10 «Los príncipes de Judá han sido 



como los que traspasan los linderos; 

¡pero sobre ellos derramaré 

a raudales mi ira! 

11 Efraín está oprimido, 

violados sus derechos, 

porque quiso andar 

en pos de vanidades. 

12 Yo, pues, seré como polilla a Efraín 

y como carcoma a la casa de Judá. 

13 Verá Efraín su enfermedad 

y Judá su llaga; 

irá entonces Efraín a Asiria 

y pedirá ayuda al gran rey, 

pero él no podrá sanaros 

ni os curará la llaga. 

14 Porque yo seré como león a Efraín 

y como cachorro de león a la casa de Judá; 

yo, yo mismo los despedazaré, y me iré; 

los arrebataré, y nadie podrá librarlos. 

15 »Volveré luego a mi lugar, 

hasta que reconozcan su pecado 

y busquen mi rostro. 

¡En medio de su angustia me buscarán!». 


